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La«i modaf i I n m o r a l e s 

Inestra km miúú 
Los Estadoa Unidos e Inglate

r ra , han emprendido una activa 
capipttña contra las modas inmo
rales. 

Mucho (intt's de que en estas 
naciones se iniciara tan noble 
cruzada, la voz dei oatolicismo 
faabia condenado, enérgicamente, 
las reprobables costumbres admi> 
tidas por lu que llamamos (nues
t ra buena sociedad.> 

Hi.y que confesar, con cierto 
desaliento, que ésta, cnuestra 
buei>a sooieda>l», había hecho 
oído* d<í mercader a las amones
taciones de la Iglesia. 

La Iglesia, por tocios los me
dios que estaban a su alcance, 
tronó contra la inmoralidad en el 
TeRtir,'condenó as impúdicas mo
das, y las atrevidas elegancias: 
llegó a máí<; llegó a recbuzar de 
la Sagrada Mesa a las mujeres 
que no iban con la debida mo-
oestis. 

La gente «bien» ha escuchado 
y visto todo esto, y ha seguido 
ooedeoiendo los tiránicas exigen
cias de la moda. 

¡Es carioso el fenómeno! 
Puesta «nuestra buena sociedad» 
en la d isyunt iva de segoir uno á» 
doH caminos el señalado por la 
moral, o el ex iguo por la moda, 
cierra los ojos y sigue indefeoti-
blemi^nte el camino de la moda. 

Al fin, las corrientes de la ele
gancia han seguido tales derrote
ros, que han provocado una reac
ción en los Estados Unidos, en 
Inglaterra y en Francia. Un nú-
oleo de pernonHS morales ha ini
ciado la tendencia de volver por 
los fueros del pudor. 

Ck)mo por ensalmo han surgido 
asociaciones: la «Protección de la 
Joven»; las «Obreras del Vesti
do»; la» «Damas de la Caridad»; 
• t e , e t c . , que han pedido a sus 
afiliadas firmen la siguiente soli
citud dirigida a los almacenes y 
establecimientos de modas: 

!.• Que no oreen ni vendan mo
delo alguno que ataque a la mo
ral . 

2,° Que supriman el uso de te
las transparentes. 

2.*Que supiiman'en las «toilet
tes*, t o ' o lo que sea recargado, 
«billón y llamativo, susti tuyén
dolo por lo sencillo y gracidNo^ 
q u e constituyen la Verdadera 
elegencia. 

¿Triunfará esta nueva cruzada? 
¿Acogerá «nuestra buena socie

dad» con ben'jvoleuci» esta cam
paña? 

¿Se dignará esa tiran», llamada 
moda, oir etta vez la voz de lo 
moral e iniciará una saludable 
reacción en su arbitraria y capri
chosa conducta? 

El tiempo di á. 
Luis LKON 

Flores a María 
SALVE 

Salve, oh Virgen, oh Madre querida, 
»alve, Reina del cielo y la tierra, 
Salve, salve, abogada del hombre, 
salve, salve, consuelo en las penas. 

Si pudiera Maria, cantarte 
y ensalzar tu sublime grandeza 
eo dejara ua momento de hacerlo 
mientras vida mi lengua tuviera. 

¿piro cómo podré yo cant r!e 
« la Virgen xnia pura y más bella 
si al mirar su sublime hermosura 
ya no encuentra palabras mi lengua? 

Si confuso ante lí se baila el ángel 
y no osa mirar a au Reina 
¿cómo iremos a tí pecadores 
a buscar consuelo en las penas? 

Ruega, Madre, por todos nosotros, 
de Jesús para todos impetra 
el perdón que anhelantes pedimos 
y que anrioss mi alma desea. 

Hazlo, Mxilre, que nunca Jeads 
lo que pidei y quieres te niega; 
danos gracias aquf en esta vida 
y concúlcenos luego a la eterna. 

F. A. G. 
Córdoba, Mayo 1920. 

iQueno 
"pué„ ser!... 
( C u a d r o s u i a d r t l e f t o » > 

¡Amos, Gregoria, pase usted, 
que no tenemos ¡«quí de témpora 
las fieras del Betiro!... ¡Entre us
té y descanso usté, c,hay quince 
tramoH...! 

—¡Si o'hay «'o suyo» de esca
lones... Pero, hija, el inmueble es 
el que m,ha dej 10 ¡prosóiita! 

—¿Prose... qué? 
—¡Asombra, que es lo mismo! 

Ni más ni menos que el chamizo 
que tenían ustós eu la calle de 
Ministriles!. . ¡EHIO es una ca
sal .. 

— Que no le quepa a usté duda 
que lo es! Quitando que no tene
mos termosifó}), io demás... «un 
chaleto». AIcobaH p i cá quisque, 
una; cocina i'e coke, despensa pa 
el gnti» y un r trete pa nosotros 
«üios: ¡Fíjese u^tó! 

— ¡La opuiencin, Señora Pepa! 
¡Y coste que lo co'ebrol 

—¡Asiéntese n»tó, hija. Coja 
usté esa butaca, que es la más 
blanda de la sillería!... 

—¡En la gloria está una arre-
pantingá en estos muebles! ¡Como 
que digan lo que quieran, los ri
cos «distinguen» un rato largo en 
eso de darle gusto al cueipol.., 
¡Mistó que inventan cá cosa cómo
da! 

—¡Como no tién ná que hacer 
más que eso! 

—¡Y ahora que me fijo! ¡Qué 
elegantísima está usté, señora 
Pepa! ¡Vaya una bata color d« 
rosa, y anas medias de lo fino, y 
anas chañólas de pelo de cone
jo!... 

¡Usté verá! ¡Tié una que «deco
rarse», por mor de la vivienda. 
Son siete duros de alquiler y... 
hay portería! En Ministriles eraa 
catorce pesetas, un patio y un re
t re te pa cincuenta vecinos. Allí 
no había que alternar... 

—¡A ver! Ahora están ostós 
con el señorío... 

—¡Gracias al aumento de los 
jornale»! 

—¡C'habrá que ver lo que en
t ra rá en esta casa entre tos. El 
señor Paco lo menos ganará aho
ra ocho pesetas... 

—Nueve..., y la Encarna, cua
tro. Y la Luisa, tres. 

—Ponga usté tres duros dia
riamente cada día por aquello de 
los domingos ¡Vaya dinero! ¡Es
tará usté de conteota como pa 
chirigotearse de la vida hasta en 
nn panteón! 

—Pii' 8 ahí verá usté, señora 
Gregoria; pasamos más apuros 
que nn cartero con sabañones en 
las extremidades de abajo! 

-^Lo que es eso, ¡miau! A ver 
si se ha creído usté que la voy a 
pedir dos duros, señora Pepa... 
¡Fatigas con quince pesetas coti
dianamente!,.. ¡La daba a usté 
así!... 

—¡Pues la notifico a usté que 
no exagero! Ya snbe usté que 
aunque me esté mal el decirlo, no 
hemos dejáo de p i g a r nunca a 
nadie. 

—¡Ea verdad! 
-~Ni hemos tenido, gracias a 

Djos, que empeñar ná nunca. . 
Pues ahora..., vea usté ese «talo
nario» de papeletas del Monte!... 

—¡Mi madre! Pero, ¿es posible? 
—Toma, toma..,, y tan posib e, 

como que, . , ahí están. ¡Que qu ie 

re usté...; tó tan caro y ana que» 
vive de otra forma, pues., el de
rroche! La Encarna, que presume,^ 
cumo usté sabe, no la oonooerf» 
usté... Va al obrador más ele
gante que una sobrina carnal d» 
Romaiioiies. La Luisa se ha com-
piáu unagab rdina, que atontóla, 
Y Paco no ae pone ya alpargatas,^ 
aunque le operen en uo Sanato
rio... ¡Y eche usté pesetas pa «t 
guardarropa!... 

—Si que son pesetas... 
—¡A ver! ¡Y si fuera eso solol 

Pero con la martingala de que no 
hay más que ocho horas de t raba
jo, paos ¡a divertirá» B« ha dioholl' 
Y las ohioas, venga «cine», y P a 
co venga «tupi», y una veog» 
darle vueltas ál molinillo de I » 
cabeza pa poder salir ade lan te . 
¡Ah, y fíjese nstedl A{la Encaro» 
la ha salido ao novio d» carrera..^ 

—¿Abogao? 
—De Penales. 
—¿Y a la otra? 
—¡Pues otro señorito que estu

dia no sé pa qué, y que es de eao» 
que juegan en .(¡alzoncil'os, dán
dole patas a una pelota mú goc-« 
dísimal 

— «Furbolístas», le llaman a 
esos... 

—¡Ble! ¡Ese ea el mote! Bueno;: 
que están tanto la una como la 
Otra que no las oonooe nadie áo 
finústica y de lenguaje eaeogio..^ 
y de ratimagos. 

—¡A ver, el roce! Lo que ae^ 
aprende. 

—La íínoarna le dio la bolela * 
Feliciano, aquel cobrador del trft» 
vía que le hacia la «rosca». Y 1» 
Luisa, pues í l em, ídam ai po)J«n^ 
de la calle de la Magdalena, quft-
la pidió relacionas hace unos 
ochoa meses .. Las dos diccto «qo» 
esa gente baja, la^ dá dispepsia».^ 
¡Y qué voy yo a hacer si au pa
dre es el primero que está con
forme con la... (dÍMpepsÍB»L, 

—¿Su pad e? ¡OoB lo «obrer is 
ta» que era! 

—¡Anda! Bueno, bueno .. ¡ A 
Paco tó le parece poco pa las c h i -
C's! Como se ha Jhecho del «so
viet» de Cuatro Caminos, púa» 
que nos coloca oa disou'so sindica
lista que atufa... 

—¿V qué dice? 
¡Qué sé yo! La mar de dispara

tes. . Q«e tos sernos unos. Que tO' 
es de tos. Que no hay clases más... 
pue en íos garTjaozoB, porqne la» 


